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PRÓLOGO 


      
por  


      
SONSOLES COSTERO-QUIROGA 




       




      LA NOCHE CÓSMICA 




       




      La noche ateniense estaba colmada de estrellas que seguían su curso regular sobre cuatro figuras reclinadas en una terraza. Uno, dos, tres... Bajo la mirada inmutable de los dioses celestes, solo tres voces resonaban esa noche, mientras que un cuarto lugar, vacío, dolía por su ausencia. Timeo, el matemático pitagórico; Hermócrates, el estratega de Siracusa; y Critias, el político ateniense, habían pasado la jornada anterior debatiendo con Sócrates sobre la mejor constitución posible y sobre qué clases de seres humanos poblarían la ciudad ideal. Ahora, en el silencio que precedía al amanecer, sus miradas se alzaban hacia la bóveda celeste. 




      Timeo trazaba con su dedo las líneas invisibles que unían los astros, evocando las palabras de los egipcios sobre Nut, la diosa del cielo que abraza con su cuerpo estrellado. En las palabras de Critias resonaban los ecos del relato sagrado sobre el destino de la Atlántida, que había podido transmitir gracias a su bisabuelo, quien a su vez lo había recibido del gran legislador Solón tras su visita a la ciudad egipcia de Saís. Allí, según los sacerdotes, se guardaban secretos tan antiguos que ellos, los griegos, con sus almas jóvenes que renacían una y otra vez, apenas podían comprender. Los pensamientos de Hermócrates se esclarecían en esa contemplación nocturna: no podían hablar de la ciudad ideal sin antes comprender el cosmos que la albergaba. Mientras tanto, Sócrates contemplaba aquella danza celeste con su mirada penetrante, reconociendo en ella algo más profundo: Urano, el firmamento, unido a Gea, la tierra firme que pisaban, pero también geometría pura, matemática divina como enseñaba Pitágoras. 




      Las palabras flotaban en el aire nocturno mientras los cuatro hombres, ya iniciados en los misterios de la filosofía, contemplaban el orden perfecto de las esferas. En ese instante, cada uno comenzaba a entrever las conexiones: los elementos primordiales —agua, tierra, aire, fuego— no eran meras sustancias, sino poliedros perfectos que danzaban también en el interior del cuerpo humano. Los colores se revelaban como juegos de luces y sombras, mezclas armoniosas que reflejaban la misma proporción que regía las órbitas celestes. 




      Se miraban entonces unos a otros en la penumbra y en sus ojos brillaba la misma luz que palpitaba en las constelaciones. Dioses sensibles contemplaban la imagen de un dios inteligible, bello y perfecto. En cada rostro se reflejaba la belleza eterna, esa chispa divina que mantenía el buen orden y que, quizás, era lo único que los hacía verdaderamente felices. 




      Cuando las primeras luces del alba comenzaban a teñir el horizonte, sabían que había llegado el momento. El cuarto lugar seguía vacío, pero ellos tres bastaban para iniciar el relato más ambicioso jamás concebido: la historia del universo mismo. 




      Y así, tal vez, comenzaba todo lo que habríamos de escuchar... 




       




      VIDA Y OBRAS DE PLATÓN 




       




      Platón nació en Atenas en el año 428/427 a. e. c., en una etapa temprana de la guerra devastadora que enfrentó a su ciudad natal con Esparta. Falleció hacia el año 348/347 a. e. c., con aproximadamente ochenta años. El conocimiento que poseemos sobre su vida y pensamiento se basa principalmente en un corpus de entre 26 y 29 diálogos filosóficos que, según consenso general, fueron compuestos por él durante la primera mitad del siglo IV a. e. c. En la mayoría de estas obras literarias, Platón presenta a su maestro Sócrates (469-399 a. e. c.), caracterizado como un pensador iconoclasta y provocador social de notable agudeza, en diálogo con diversas figuras destacadas del ámbito intelectual y político de su época, así como con interlocutores menos relevantes. Los receptores de aquel tiempo reconocían a los personajes que intervienen en los diálogos, dado que muchos de ellos formaban parte de la vida pública ateniense. Del mismo modo, los lugares y festividades mencionados al comienzo de cada obra resultaban familiares, pues se inscribían en el contexto cotidiano del público original. 




      Los escritos de Platón deben denominarse, con propiedad, diálogos, ya que su forma literaria y filosófica se estructura esencialmente en torno al intercambio dialéctico entre personajes. El diálogo platónico simula —y en ocasiones recrea— conversaciones vivas en las que las ideas se desarrollan a través de la confrontación de puntos de vista. Esta elección formal no es accidental: responde a la concepción socrática del conocimiento como búsqueda compartida, en la que la verdad no se transmite de manera autoritaria, sino que emerge progresivamente mediante el cuestionamiento de la realidad o de los prejuicios con respecto a un tema. 




      Platón fue tanto dramaturgo como filósofo, y esta doble vocación se manifiesta de manera constante en la estructura, el estilo y la dimensión escénica de su obra filosófica. La amplia difusión y popularidad de estos diálogos contribuyó decisivamente a forjar el ideal del «amante de la sabiduría» —literalmente, el filósofo— y del científico, tanto en la Antigüedad como en la posteridad. Asimismo, se conserva un conjunto epistolar atribuido a Platón, del cual una o dos cartas podrían ser auténticas, además de una rica tradición biográfica antigua, repleta de innumerables anécdotas. 




      Las biografías que han llegado hasta nosotros fueron redactadas varios siglos después de la vida de Platón, como, por ejemplo, las que firman Diógenes Laercio (siglo III e. c.) y Olimpiodoro de Alejandría (siglo VI e. c.). No obstante, estas obras se nutren de fuentes mucho más antiguas, como el encomio que Espeusipo, sobrino de Platón y su sucesor directo en la Academia de Atenas, compuso hacia la década del 340 a. e. c. A diferencia de las biografías modernas, los relatos de vida en la Antigüedad respondían a una noción distinta de verdad: con frecuencia incorporaban significados simbólicos más que literales. Esta distancia conceptual hace que resulte difícil para el investigador contemporáneo reconstruir una imagen fidedigna de la vida histórica —o real— de Platón. 




      Algo similar ocurre con la figura de Sócrates, objeto de un amplio debate académico. Numerosos investigadores sostienen que la única vía posible para aproximarse a la figura histórica de Sócrates consiste en reconstruir un mosaico interpretativo a partir de las representaciones ofrecidas por Platón, Jenofonte y Aristófanes, cada uno de los cuales lo retrata con rasgos y énfasis distintos, a veces incluso contradictorios. Se deben añadir las menciones en otros autores que nos han llegado, algunas en estado fragmentario, como Aristóteles, Esquines de Esfeto, Antístenes, Euclides de Megara, Fedón de Elis y Timón el Silógrafo. Esta pluralidad de fuentes ha dado lugar a un amplio corpus de estudios centrados en el llamado «problema socrático» o la «cuestión socrática». Aquí nos limitaremos a una síntesis general, en la medida en que sea compatible con la evidencia disponible. 




      El padre de Platón, Aristón, y su madre, Perictione (o Potone), provenían, según la tradición, de linajes aristocráticos de gran prestigio. Por línea materna, Platón reivindicaba que su familia materna estaba emparentada con el legislador ateniense Solón (c. 630-560 a. e. c.), figura central en los primeros desarrollos de la democracia ateniense y, en última instancia, con el dios Poseidón. Cabe destacar que Solón desempeña un papel relevante en la parte introductoria del diálogo Timeo, como se examinará más adelante. Por línea paterna, su alcurnia se remontaría a los primeros reyes míticos de Atenas —como Codro—, también vinculados a Poseidón. Platón tuvo dos hermanos mayores, Glaucón y Adimanto, y una hermana, Potone. Sus hermanos aparecen como interlocutores en República (Politeia, el título original en griego de este diálogo, alude no tanto a un régimen político específico como a la organización general de la vida en común. Por tanto, Politeia no equivale exactamente a República en sentido moderno). 




      En torno al nacimiento de Platón circulan varias leyendas. Espeusipo parece haber insinuado que su verdadero padre fue el dios Apolo, en una suerte de relato de nacimiento virginal difundido en los círculos escolares de la Antigüedad tardía, en paralelo —y en competencia— con las narraciones sobre el alumbramiento de Cristo. También perduró la tradición según la cual su nombre de nacimiento habría sido Aristocles, en honor a su abuelo, pero que un instructor de lucha le puso el apodo de Platón —que significa «ancho» o «amplio»—, ya fuese por sus «espaldas anchas» adquiridas en la práctica de la lucha, por la amplitud de su estilo retórico, o incluso por la anchura de su frente. Este mote prevaleció, ya que es el que ha pasado a la posteridad. No obstante, existen razones para pensar que Platón pudo haber sido también su nombre de nacimiento, dado que era común en su región y época. 




      Platón creció durante la fase final y turbulenta del llamado Siglo de Pericles (444-404 a. e.c.), en el seno de una familia ateniense acomodada y políticamente activa. Sus vínculos familiares se extendían a distintas posiciones dentro de la política de su tiempo. Por ejemplo, Cármides —hermano de Perictione, madre de Platón— y Critias, también hermano de ella y por tanto tío directo del filósofo, fueron figuras destacadas del régimen oligárquico de los Treinta Tiranos (hoi Triakonta), que gobernó brevemente Atenas tras la derrota ante Esparta en 404 a. e. c. Otro pariente, su padrastro Pirilampo, mantenía vínculos con el estadista democrático Pericles. Estas conexiones familiares situaron al joven Platón en medio de las tensiones políticas que marcaron el final del siglo V a. e. c. En Carta VII, atribuida a Platón y considerada auténtica por algunos especialistas, el autor declara haberse desencantado de la vida política tras haber presenciado los excesos tanto de la oligarquía como de la democracia en su juventud. 




      Platón recibió la educación típica de los jóvenes atenienses de clase alta, centrada en la música, la poesía y la gimnasia. Se cuenta que fue un luchador entusiasta e incluso llegó a ganar varios premios en su juventud. También existen testimonios de que compuso poesía en sus primeros años —ditirambos y tragedias—, aunque muy pronto mostró un vivo interés por la filosofía, motivado por la lectura de los discípulos del filósofo presocrático Heráclito. Alrededor de los veinte años, Platón conoció a Sócrates y quedó profundamente impresionado por su carisma y pensamiento. Una leyenda relata que el respeto fue mutuo: Sócrates habría soñado con un cisne —símbolo del discípulo talentoso—, y luego reconoció en el joven Platón al protagonista de su visión (esta anécdota la cuenta Diógenes Laercio en su Vidas de filósofos y sofistas ilustres, III 5). En cualquier caso, Platón abandonó pronto sus ambiciones literarias y políticas para consagrarse a la filosofía, siguiendo a Sócrates como discípulo hasta que este fue enjuiciado y ejecutado en el año 399 a. e. c. En la ya mencionada Carta VII, el autor describe a Sócrates como «el más justo» entre los hombres vivos (324e). 




      Tras la muerte de Sócrates, Platón —como otros socráticos— quedó profundamente consternado y abandonó Atenas por un tiempo. Durante ese período, se unió a un grupo de discípulos de Sócrates en Mégara, que contribuiría de manera significativa al desarrollo incipiente de la lógica antigua. En los años siguientes, Platón emprendió diversos viajes, al parecer motivado por la búsqueda del conocimiento. Se dirigió a Cirene, en el norte de África, para estudiar con el matemático Teodoro; a Italia, donde entró en contacto con filósofos pitagóricos como Filolao y Eurito; y a Egipto, donde buscó el saber de los sacerdotes locales, reputados por su sabiduría, siguiendo una tradición que también se atribuía a Pitágoras y Tales, según distintas biografías antiguas. Aunque la veracidad de estos viajes no puede confirmarse, su influencia parece reflejarse en el diálogo Timeo, en cuya introducción un sacerdote egipcio instruye a Solón, antepasado de Platón, y califica a todos los griegos de «niños» al tener almas jóvenes que no recuerdan su pasado oral (22b). 




      Estos desplazamientos pusieron a Platón en contacto con diversas tradiciones intelectuales. Su discípulo Aristóteles sostiene que la influencia más profunda sobre él provino del pensamiento pitagórico (Aristóteles, Metafísica, 1.6). Otras fuentes antiguas subrayan la capacidad de Platón para integrar dos corrientes de pensamiento: por un lado, la perspectiva occidental itálica y pitagórica (relacionada con Pitágoras y Parménides), que concebía la realidad como estable, inteligible y esencialmente matemática; y, por otro, la visión oriental jónica (asociada a Heráclito), que consideraba que los objetos sensibles están en perpetuo cambio. Esta tensión entre estabilidad e inestabilidad ontológica se hace también patente en Timeo (27b-29a). 




      Aunque Sócrates suele ser el personaje principal en los diálogos platónicos, Timeo constituye una excepción notable. En este caso, el protagonismo recae en Timeo de Locri, proveniente del oeste de Grecia. El primer viaje de Platón a esa región tuvo lugar probablemente hacia el año 387 a.e.c., cuando, con unos cuarenta años, intentó educar al tirano Dionisio de Siracusa, episodio del que escapó milagrosamente con vida. Según la tradición, Platón habría visitado las ciudades griegas del sur de Italia y Sicilia, entonces importantes centros de pensamiento pitagórico. En Siracusa, la principal ciudad siciliana, entabló relación con Dión, cuñado del tirano Dionisio I. Al parecer, Platón ofreció a Dión —e incluso al propio Dionisio— cierto tipo de consejo filosófico, de carácter informal. Sin embargo, no tardaron en surgir tensiones. Las fuentes biográficas posteriores relatan que Dionisio I acabó irritado por el tono abiertamente moralizante de Platón. Una narración particularmente vívida —aunque posiblemente apócrifa— sostiene que el tirano mandó arrestarlo y venderlo como esclavo. Según esta versión, el filósofo fue trasladado a la isla de Egina, donde fue puesto a la venta; sin embargo, habría sido reconocido por un admirador, quizá el filósofo Anniceris de Cirene, quien pagó su rescate y lo envió de regreso a Atenas. Más allá de la veracidad histórica de este episodio —las fuentes antiguas discrepan en los detalles—, la anécdota pone de manifiesto los riesgos reales que Platón asumía al intentar influir políticamente sobre gobernantes autocráticos. 




      Hacia mediados de la década de 380 a.e.c., Platón regresó a Atenas y fundó su propia escuela filosófica. La Academia, así llamada por su ubicación en un olivar consagrado al héroe Academo, situado fuera de las murallas de la ciudad, daría nombre a lo que hoy entendemos por la «academia» moderna. Se la considera, a menudo, la primera institución formal de educación superior del mundo occidental. 




      Platón atrajo a estudiantes y oyentes de distintas partes del mundo griego. Si bien la Academia no era una universidad en el sentido moderno, ofrecía un espacio de formación intelectual —compuesto por un gimnasio y jardines— donde se cultivaban el pensamiento filosófico, la matemática y las ciencias naturales. Las primeras escuelas filosóficas de Atenas solían reunirse en casas privadas, pero la Academia sentó las bases metodológicas del discurso filosófico posterior. Es probable que Platón enseñara mediante un estilo dialógico, basado en el intercambio de preguntas y respuestas, reflejado en sus propios diálogos escritos. La escuela atrajo a numerosas figuras prominentes (tanto mujeres como hombres), sobre todo jóvenes destacados, entre los que se encontraba Aristóteles, quien estudió allí durante aproximadamente veinte años, primero bajo la guía de Platón y luego con otros académicos. Aunque más adelante desarrollaría una filosofía propia y divergente, la formación recibida en la Academia dejó en él una huella profunda e indeleble. 




      Platón consideró la Academia como su centro intelectual durante el resto de su vida. Sin embargo, realizó varios viajes a Siracusa con la esperanza de llevar a la práctica su ideal del rey-filósofo. Tras la muerte de Dionisio I, su hijo Dionisio II lo invitó a la corte hacia el año 367 a. e. c., persuadido por su cuñado Dión, amigo del filósofo. Platón, que contaba ya con más de sesenta años, aceptó participar en aquel ambicioso experimento de filosofía aplicada al gobierno. No obstante, el intento fracasó: Dionisio II no mostró disposición real a gobernar según la filosofía, desterró a Dión y retuvo a Platón contra su voluntad en calidad de «huésped» forzoso —una suerte de rehén en la corte del tirano—, hasta que el filósofo pitagórico Arquitas de Tarento consiguió su liberación. Un nuevo viaje, años más tarde —hacia el 361 a. e. c.—, repitió el mismo patrón de falsas promesas y peligros personales, de los que Platón solo escapó gracias a la ayuda de sus amigos. Finalmente, Dión tomó el poder en Siracusa derrocando a Dionisio II, pero fue asesinado poco después, y la ciudad cayó en la inestabilidad. Profundamente decepcionado por estas experiencias, Platón renunció a cualquier tentativa futura de influir directamente en gobernantes políticos. En Carta VII dejó constancia de su conclusión: solo los reyes que filosofan o los filósofos que gobiernan podrían garantizar una ciudad verdaderamente justa. 




      Sus últimos años transcurrieron en Atenas de forma tranquila, dedicado a la enseñanza y a la escritura en el entorno de la Academia. Una anécdota atribuida a fuentes del siglo III a. e. c. sostiene que murió pacíficamente en el año 347 a. e. c., en el transcurso de un banquete de bodas, a la edad aproximada de ochenta años. Fue enterrado en los terrenos de la propia Academia, si bien el emplazamiento exacto de su tumba no ha sido identificado. Tras su fallecimiento, su sobrino Espeusipo lo sucedió como «escolarca» (director) de la escuela. La Academia perduró durante varios siglos bajo distintas direcciones, convirtiéndose en semillero de desarrollos posteriores del platonismo. De hecho, siglos después, ilustres pensadores se autodenominaron «los seguidores de Platón» y formaron una corriente filosófica desarrollada en el Imperio romano, comúnmente conocida como «neoplatonismo». Varios neoplatónicos formalizaron una escuela de filosofía que estuvo activa en Atenas durante la Antigüedad tardía y que reclamó ser la heredera directa de la Academia platónica, con figuras tan importantes como Plutarco de Atenas, Proclo o Damascio. 




      Plutarco de Atenas (c. 350-432) fue el fundador y director de esta escuela en su etapa neoplatónica y, en sus comentarios, buscó conciliar las doctrinas de Platón y Aristóteles. Proclo (412-485), conocido como el «Sucesor [de Platón]» o el «Director» (diádochos), fue su máximo representante, autor de un vasto y sistemático corpus filosófico que ejerció enorme influencia en la tradición posterior. Damascio (c. 458-538) fue el último director, destacado por sus reflexiones sobre los comentarios de autores de su tiempo y por señalar los problemas inherentes a la sistematización de las doctrinas de Platón, Aristóteles y otros autores y obras clásicas. 




      La escuela neoplatónica de Atenas —nombre usado para diferenciarla de la Academia original— se mantuvo activa hasta el año 529 e. c., cuando el emperador bizantino Justiniano ordenó el cierre de las escuelas filosóficas paganas. A pesar de la interrupción de las clases en Atenas debido al edicto imperial, el neoplatonismo perduró desde la Antigüedad tardía hasta el Renacimiento y ejerció una influencia decisiva en diversas tradiciones intelectuales: judías, cristianas, islámicas y modernas tempranas. 




      La obra de Platón destaca por su extraordinaria amplitud temática y su profunda influencia en toda la filosofía occidental. Redactó casi todos sus textos filosóficos en forma de diálogos, es decir, como conversaciones dramáticas en las que, por lo general, Sócrates aparece como interlocutor principal, dialogando con otros personajes en torno a cuestiones fundamentales. Estos diálogos abordan prácticamente todos los ámbitos de la filosofía: ética, teoría política, metafísica, epistemología, psicología, teología, cosmología y estética, entre otros. 




      En sus diálogos intermedios y tardíos —según la interpretación más extendida entre los estudiosos contemporáneos—, Platón desarrolló sus propias doctrinas filosóficas, que solía presentar a través de la voz de Sócrates o de otros interlocutores. Entre sus aportaciones más célebres se encuentra la teoría de las formas (o de las ideas), expuesta en Banquete: la tesis según la cual, más allá del mundo sensible y cambiante, existe un ámbito eterno e inmutable de entidades inteligibles —las formas o ideas— que constituyen los arquetipos perfectos de todas las cosas. 




      Según esta teoría, los objetos que percibimos no son sino copias imperfectas o imitaciones de las formas. Así, por ejemplo, las cosas particulares que consideramos bellas lo son en la medida en que participan del ideal de Belleza misma (teoría que también aparece en el diálogo Banquete). Esta audaz visión metafísica ofrecía una vía de reconciliación entre dos tradiciones filosóficas de los siglos VI-V a. e. c., como se ha señalado anteriormente y, con referencia a Timeo, se analiza con más detalle a continuación: la concepción heraclítea del devenir constante del mundo sensible y la noción parmenídea de una realidad verdadera que ha de ser necesariamente inmutable y eterna. De ahí que el conocimiento verdadero solo pueda tener por objeto las formas eternas, accesibles únicamente a través de la razón, mientras que la opinión y la creencia se refieren al ámbito fluctuante de los sentidos. 




      Desde el punto de vista metodológico, Platón fue pionero en el uso de la dialéctica como procedimiento de investigación filosófica: un método basado en el diálogo de preguntas y respuestas que somete a examen las definiciones y los supuestos. Las fuentes antiguas le atribuyen haber sido «el primero en introducir la argumentación por medio de preguntas y respuestas» en las discusiones filosóficas (Diógenes Laercio, Vidas de filósofos y sofistas ilustres, III 24), así como haber empleado por primera vez términos como «elemento», «dialéctica», «cualidad» e incluso «providencia divina» en un contexto filosófico. Este léxico da cuenta del papel de Platón en la configuración del vocabulario de la filosofía y de la ciencia occidentales. 




      La influencia de Platón en la historia del pensamiento es innegable, como se discutirá más adelante con especial atención a la recepción histórica de Timeo. En la época moderna, su impronta se deja sentir en prácticamente todas las ramas de las humanidades y de las ciencias. Sus indagaciones sobre la naturaleza de la realidad, el conocimiento, la virtud y la sociedad ideal sentaron las bases de la filosofía occidental. Alfred North Whitehead llegó a afirmar, en una célebre observación, que «toda la filosofía europea no es sino una serie de notas a pie de página a Platón». Aunque esta afirmación no debe interpretarse de forma literal, es indudable que las ideas platónicas han sido objeto de constante debate, reelaboración y crítica a lo largo de los siglos. Conviene, además, citar la continuación de esa misma reflexión de Whitehead: 




       




      No me refiero al sistema de pensamiento sistemático que los estudiosos han extraído con dificultad de sus escritos. Me refiero a la riqueza de ideas generales que se encuentran esparcidas en ellos. Sus [de Platón] dotes personales, su increíble experiencia en una época tan brillante de la civilización, su herencia de una tradición intelectual aún no enmudecida por una excesiva sistematización, han convertido sus escritos en una mina inagotable de explicaciones. (Traducción realizada por la autora). 




       




      Desde los racionalistas hasta los teólogos cristianos, pasando por los idealistas alemanes, muchos pensadores han encontrado inspiración en la visión platónica de una realidad trascendente y de un cosmos regido por un orden racional. Al mismo tiempo, sus críticas a la democracia ateniense y al arte han suscitado una prolongada controversia, desde las defensas aristotélicas del drama hasta las objeciones de los pensadores liberales contemporáneos frente a lo que interpretan como autoritarismo filosófico, es decir, la tendencia de Platón a subordinar la vida política y cultural a los dictados de una élite de sabios guardianes de la verdad. 




       




      TIMEO: LA OBRA POR EXCELENCIA 




       




      Timeo de Platón representa el opus magnum de uno de los pensadores más influyentes de la historia occidental. Esta obra compleja, rica y versátil nos ofrece una visión holística del origen del universo, del ser humano y de la intrincada relación entre el macrocosmos y el microcosmos. Con una capacidad extraordinaria para combinar saberes procedentes de diferentes tradiciones y ámbitos del conocimiento, Timeo nos presenta el cosmos como modelo y entidad reguladora, mientras que el ser humano aparece como un universo en miniatura, reflejo perfecto de la armonía cósmica. 




      Estamos ante la obra por excelencia de Platón porque forma parte de las últimas creaciones que el filósofo ateniense escribió. Platón murió en el 347 a. e. c., y esta obra se estima que fue compuesta cuando tenía alrededor de setenta años (c. 357 a. e. c.), es decir, una década antes de su muerte. Cronológicamente, Timeo se ubicaría antes de Leyes y del inacabado Critias, junto a otros diálogos de madurez como Filebo, Teeteto, Parménides, Sofista y Político. Nos encontramos, por tanto, ante una de las obras tardías cuya datación, sin embargo, ha sido ampliamente debatida. 




      Esta ubicación temporal no es casual. Timeo representa la síntesis más acabada del pensamiento platónico, donde confluyen décadas de reflexión filosófica, matemática, cosmológica y política. Es el diálogo en el que Platón despliega con mayor amplitud su comprensión del mundo, es decir, donde expone en su plenitud la doctrina física platónica, integrando elementos de la tradición pitagórica, las especulaciones de los filósofos presocráticos y sus propias innovaciones en el ámbito de la teoría de las ideas. 




      Por tanto, Timeo es la demostración viviente de su propia enseñanza: así como el cosmos es un organismo perfecto en el que cada elemento cumple su función en el todo, esta obra constituye un organismo intelectual completo, donde matemática, física, psicología, ética y metafísica convergen en una unidad teleológica, ocupando exactamente el lugar que les corresponde para que el conjunto revele la armonía perfecta del pensamiento cuando alcanza su máxima plenitud. 




       




      LA ESTRUCTURA Y EL MÉTODO DE TIMEO 




       




      Timeo se presenta formalmente como un diálogo, siguiendo la tradición literaria establecida por Platón en sus obras anteriores. Sin embargo, a diferencia de otros diálogos platónicos en los que predomina el método dialéctico de pregunta y respuesta, Timeo adopta principalmente la forma de un extenso discurso cosmológico pronunciado por el filósofo Timeo de Locri, un pitagórico que aparece únicamente en este diálogo homónimo y en Critias, convirtiéndose así en el portavoz exclusivo de las doctrinas pitagóricas expuestas. 




      Esta estructura narrativa no es casual. Platón elige deliberadamente un discurso extenso para abordar cuestiones que requieren una exposición sistemática y comprehensiva. La cosmología, la antropología y la medicina natural no se prestan fácilmente al lector, ni siquiera el método dialéctico de refutación puede ser sintetizado. Por ello, se requiere una presentación ordenada y progresiva que permita seguir el desarrollo lógico de argumentos complejos. 




      El diálogo se estructura y se divide en tres grandes secciones, precedidas por una introducción (17a-27b). En la introducción se establece el contexto dramático y se presentan los personajes, conectando temáticamente con República mediante un resumen de la ciudad ideal. Se trata de una conversación inicial en la que tres personajes —Timeo, Critias y Hermócrates— intentan responder a un discurso que Sócrates había pronunciado el día anterior. Esta respuesta comienza con un relato sobre la creación del cosmos y del individuo, y concluye con la sociedad ideal. 




      Timeo inicia con la primera parte de esa respuesta (27c-47e), que constituye el núcleo cosmológico propiamente dicho, donde se expone la creación del universo, el tiempo, el espacio y los cuerpos celestes. En este punto aparece la figura del Demiurgo como artesano cósmico que crea un modelo eterno. Ulteriormente, el discurso se desarrolla sin interrupción hasta el final de la obra (29d792c9) y se divide en tres secciones principales: la primera expone las obras del logos o razón (29d7-47e2); la segunda aborda los efectos de la ananké o «necesidad» (47d3-69a5); y la tercera (69a6-92c9) se centra en la cooperación que surge de la mezcla entre razón y necesidad, donde se tratan cuestiones de antropología y medicina, analizando la formación del cuerpo humano y de otros animales, las enfermedades, las patologías y sus remedios. 




       




      SÍNTESIS DE TRADICIONES 




       




      Una de las características más notables de Timeo es su capacidad para sintetizar tradiciones intelectuales aparentemente dispares. Platón integra magistralmente elementos de la filosofía presocrática, las matemáticas pitagóricas, la medicina hipocrática, la astronomía babilónica y egipcia, junto con sus propias innovaciones filosóficas. 




      De los presocráticos, Platón toma la preocupación por explicar el origen y la naturaleza del cosmos. En el pasaje 28b de Timeo, aborda la cuestión de la constitución del universo y su «comienzo» (génesis o generación), mientras que en 49a-50a desarrolla una teoría de los elementos estrechamente vinculada a las concepciones presocráticas sobre los principios materiales. De Heráclito adopta la noción de un logos ordenador que gobierna el devenir cósmico; de Parménides recoge la distinción fundamental entre el ser inmutable y el devenir cambiante (27b-29a); de Empédocles retoma la teoría de los cuatro elementos, aunque la transforma profundamente al matematizarla a través de la geometría de los sólidos regulares (33b-34b; 53c-61b). 




      La influencia pitagórica es particularmente evidente en la matematización del cosmos. Platón adopta la convicción pitagórica de que «todo el universo es armonía y número» (citado por Aristóteles, Metafísica, 986a2), pero la desarrolla de manera propia al identificar los elementos con figuras geométricas específicas: el fuego con el tetraedro, el aire con el octaedro, el agua con el icosaedro y la tierra con el cubo (53c-56b). Esta geometrización de la física constituye una de las primeras tentativas en la historia del pensamiento occidental de reducir los fenómenos naturales a principios matemáticos. 




       




      MACROCOSMOS: EL UNIVERSO COMO MEDIDA DE TODO 




       




      La cosmología presentada en Timeo posee una riqueza y complejidad extraordinarias. Platón no se limita a describir el mundo físico, sino que ofrece una explicación integral que abarca desde los principios metafísicos más abstractos hasta los detalles más concretos de la fisiología humana (27d-92c). 




      El punto de partida es la distinción fundamental entre dos tipos de causación: la causalidad inteligente, ejercida por el Demiurgo, y la causalidad necesaria, propia del receptáculo (khôra). El Demiurgo representa el principio racional que ordena el cosmos según el modelo de las ideas eternas; la khôra, en cambio, es el principio espacial que recibe y da lugar a todas las transformaciones físicas. 




      Con esta distinción, Platón aclara que el origen del mundo no puede entenderse o explicarse ni como fruto del azar ni como resultado de una necesidad ciega, pero tampoco como una planificación antropomórfica semejante a la humana. Más bien, el cosmos es obra de una inteligencia ordenadora —el Demiurgo— que actúa dentro de las limitaciones de la materia, produciendo el mejor mundo posible dadas las circunstancias, ya que «este universo es el más bello de los seres generados» (29a), porque «al óptimo solo le estaba y le está permitido hacer lo más bello» (30a-b, también en 48a). 




      La temporalidad ocupa un lugar central en esta cosmología. El tiempo se define como «imagen móvil de la eternidad» (37c-38a), lo que establece una relación compleja entre el ámbito eterno de las Ideas y el mundo del devenir. 




       




      MICROCOSMOS: LA ANTROPOLOGÍA CÓSMICA 




       




      La antropología filosófica que Platón presenta en este diálogo es inseparable de su cosmología. El individuo no es concebido como un ente aislado, sino como un microcosmos que refleja la estructura y las leyes del universo entero. Esta perspectiva le permite elaborar una comprensión integral del ser humano que abarca las dimensiones física, psicológica, ética y médica. 




      El alma humana se presenta como reflejo de la estructura del alma cósmica. Ambas comparten la misma composición matemático-armónica, lo que explica la capacidad humana para conocer y comprender el orden del universo. El conocimiento es posible porque existe una correspondencia fundamental entre la estructura del alma cognoscente y la del cosmos conocido. 




      Esa correspondencia se extiende también al ámbito ético. La virtud consiste en establecer y mantener la armonía apropiada entre las diferentes partes del alma, imitando la armonía que rige el cosmos. El vicio, en cambio, representa una ruptura de esa armonía, una disonancia que aleja al ser humano de su naturaleza cósmica. 




      La medicina desarrollada en Timeo responde a los mismos principios. La salud se entiende como equilibrio y armonía, mientras que la enfermedad representa desequilibrio y desarmonía. Los tratamientos recomendados buscan restaurar las proporciones correctas mediante la dieta, el ejercicio, la música y la filosofía, integrando así dimensiones corporales, psicológicas e intelectuales. 




      A continuación, se presenta un breve resumen de la estructura de toda la obra, en forma de esquema analítico: 




       


      

        	
DIÁLOGO INTRODUCTORIO (17a-27b).— Sócrates hace un resumen de la conversación mantenida el día anterior en lo relativo al estado ideal (17b-19a) y expresa su deseo de escuchar una exposición que describa el funcionamiento concreto de un estado semejante (19b-20c). Critias refiere, entonces, una historia que Solón había escuchado en Egipto y que muestra cómo la Atenas primordial rechazó la invasión de los atlántidas y liberó Europa, África y Asia (20d-26c). Finalmente, se distribuyen las tareas para la futura conversación: Timeo disertará acerca del cosmos y del hombre, mientras que Critias describirá la historia de la Atenas primordial. 


        	
EXPOSICIÓN DE  TIMEO (27d-92c).					
	
Las obras de la razón (27d-47e).— El discurso de Timeo avanza aquí descendiendo de lo mayor a lo menor, de lo general a lo particular y de la unidad a la multiplicidad. 												
	Introducción (27d-30c).— Timeo aclara cuáles han de ser los principios fundamentales de este primer logos acerca de la creación. Distingue tres ámbitos, el ser eterno, el devenir que nunca es y nace y muere continuamente y la causa del devenir (27d-28b). Al primer ámbito pertenece el modelo eterno, al segundo el mundo sensible y al tercero el demiurgo inteligente (28b-30a). Finalmente, el universo es caracterizado como un ser viviente dotado de razón, puesto que el demiurgo al crearlo en su bondad quiso hacerlo lo mejor posible (30b-c).


					Creación de los seres vivientes eternos (30c-47e). 								
	Creación del mundo (30c-34b). 										
	El cuerpo del mundo (30c-34b).— El universo es un ser viviente perfecto, imagen del ser viviente inteligible (30c-d); es único (31a-b) y está constituido por cuatro elementos —fuego, aire, agua y tierra— (31b-32b), con el fin de poseer una proporcionalidad adecuada e indestructible (32c-33b). Su forma es esférica y gira sobre sí mismo (33b-34b). 


					El alma del mundo (34b-36b).— El alma del mundo, aunque posee prioridad ontológica, es tratada posteriormente en el discurso de Timeo, lo que no significa que haya sido creada después del cuerpo (34b-c). El demiurgo la compone de lo mismo, lo otro y la mezcla de ambos, dividiéndola en un círculo de lo mismo (la esfera de las estrellas fijas) y en otro de lo otro, dividido a su vez en siete círculos interiores, desiguales entre sí, que se mueven con un movimiento ordenado (35a-36d). 


					Unión del cuerpo y del alma del mundo (36d-38c).— El demiurgo extiende el alma desde el centro del cuerpo del mundo hasta sus extremos, cubriéndolo completamente. Una vez unida a él, puede, por las propiedades de sus componentes, llegar al conocimiento de todos los objetos, sean sensibles o inteligibles (36d37c). El demiurgo crea el tiempo para que el universo sea imagen móvil de la eternidad (37c-38a). 


			


		


					Creación del resto de los seres divinos (38c-41a).										
	Los cuerpos celestes (38c-40c).— A continuación, Timeo describe la creación de los planetas y sus movimientos en el cielo, en los siete períodos del círculo de lo otro (38c-39e), así como de las estrellas fijas y su esfera, correspondiente al círculo de lo mismo del alma del universo (39e-40b). Concluye con la creación de la tierra (40b-c). 


					Los dioses de la mitología (40d-41a).— El paso siguiente sería ocuparse de la genealogía de los dioses mitológicos, pero Timeo aquí se atiene a lo narrado por los poetas. 


			


		






					Creación del hombre (41a-47e).— El último paso de este primer logos lo constituye el relato de la creación del hombre por parte de los dioses más jóvenes. En él, la creación del alma sirve de puente entre la creación de lo generado inmortal a la de lo generado mortal. 							
	Encargo del demiurgo a los dioses inferiores (41a-d).— El demiurgo, que se encargó directamente de la creación de los seres divinos, encomienda ahora a los dioses creados por él la tarea de engendrar el cuerpo humano. La razón es el único elemento del alma humana que es obra suya.


					Creación del alma humana (41d-42e).— Una vez creadas las almas humanas con los restos de la sustancia empleada para el alma del mundo, el demiurgo les muestra las leyes del destino, que implican la transmigración según la conducta en esta vida.


					La obra de los dioses menores (42e-47e). 									
	Creación del cuerpo y su unión con el alma (42d-44d).— Los dioses menores crean el cuerpo del hombre, al que unen el alma imitando la acción del demiurgo. El alma se convulsiona al entrar en el cuerpo mortal. 


					Estructura del cuerpo (44d-45b).— La estructura del cuerpo es explicada teleológicamente. La cabeza sirve para albergar la parte más divina del alma, la inteligencia. Las funciones de las otras partes son aclaradas a partir de esta estructura jerárquica. 


					Las sensaciones (45b-47c).— El relato concluye con el tratamiento, también desde una perspectiva ideológica, de dos sensaciones: la vista (45b-47c; mecanismo de visión, 45b-d; visión en sueños, 45d46c; reflejos en superficies, 47a-c) y el oído (47c-e). Hay un excurso sobre las causas auxiliares de estos fenómenos y su explicación teleológica (47a-c). 


			


		






			


		


					
La contribución de la necesidad (47e-69c).— El logos avanza en esta parte del discurso de la indeterminación a la determinación.					
	Introducción (47e-48d).— El relato que acaba de finalizar da solo una visión incompleta. Debe completarse explicando la causalidad de la necesidad, porque el mundo es el producto de la mezcla de inteligencia y necesidad (48a 1-3). Es necesario aclarar los principios de lo devenido (48e-52c) desde una nueva perspectiva e introducir un nuevo principio, el receptáculo (48e-51d), en el que se reflejan las ideas y que, en constante cambio, adopta las distintas formas del mundo ideal y da lugar al mundo fenoménico que nos rodea. Las ideas funcionan a la manera de un padre sobre esta madre que es el receptáculo (50c-52d).


					Los elementos (52d-6le).							
	La situación antes de la creación (52d-53b).— Antes de la ordenación de la materia, esta se hallaba en un continuo movimiento caótico que mostraba huellas de los elementos primordiales: fuego, aire, tierra y agua.


					Estructura de los elementos (53c-61c).— Los elementos están constituidos por triángulos rectángulos e isósceles, que dan cuenta no solo de la diferencia, sino también de la mutación de un elemento en otro (53c-57d). En esta transformación constante, se producen movimientos de los elementos desde y hacia sus regiones propias en el universo (56c-57c), dando lugar así a subespecies y formas mixtas (58c-61b). 


			


		


					Las cualidades sensibles (61c-68d).— Los objetos constituidos por los elementos poseen unas cualidades sensibles que son percibidas por todo el cuerpo (61d-65b), como la relación calor-frío (61d-62b), duro-blando (62b-c), pesado-liviano (62c-63e), áspero-suave (63e-64a), placentero-doloroso (64a65b), o por órganos especiales (65b-68d), como los sabores (65b-66c), olores (66d-67a), sonidos (67a-c), colores (67c-68d). 


					Conclusión (68e-69a).— Esto fue lo que el demiurgo tomó de la necesidad en la creación del mundo. Por ello, es necesario reconocer dos tipos de causas, lo necesario y lo divino. 


			


		


					
La mezcla de inteligencia y necesidad (69b-92c).— En su tercer movimiento, el logos discurre de lo superior a lo inferior. 					
	Introducción (69b-c).— El final del discurso describe la obra conjunta de la razón y la necesidad. El dios introduce orden y proporción, comenzando por los elementos. Tras crear el mundo y los dioses, encarga a estos la creación del hombre.


					El hombre (69c-90d).							
	Anatomía (69c-77c).									
	El alma (69c-72e).— Los dioses crean en primer lugar las partes mortales del alma: lo irascible y lo concupiscible (69c-70a). La primera se encuentra en el tórax (70a-d), mientras que la segunda ocupa la zona del vientre (70d-72e). 


					El cuerpo (72e-79a).— Timeo describe a continuación las partes del cuerpo creadas por los dioses: vientre e intestinos (72e-73a), huesos y médula ósea (73b-74a), carne, nervios y tendones (74a-75d), boca (75d-e), piel y pelos (75e-76d), uñas (76d-e) y sistema circulatorio (77c-79a). Incluye un excurso sobre las plantas (76c-77c). 


			


		


					Fisiología (79a-81e).— Se describen dos aspectos de la fisiología del cuerpo humano: 1) relación entre circulación, respiración y alimentación (79a-80c); y 2) la alimentación y la sangre y su significación para el crecimiento, el envejecimiento y la muerte (80d-81e).


					Patología (81e-87b).— La exposición aborda las distintas enfermedades que pueden afectar al cuerpo (81e-86a) y el alma (86b-87b).


					Terapéutica (87c-90d).— Las propuestas curativas a las disfunciones del cuerpo y el alma se centran sobre todo en la relación correcta entre ambos elementos (87c-89d) y en el cuidado de las tres especies de alma (89d-90c). El apartado termina con una loa al intelecto (90a-d). 


			


		


					El resto de los animales (90e-92c).— Finalmente, se expone el mecanismo de las leyes del destino, que explican cómo el mundo se puebla de animales. Los hombres que no han sabido respetar el orden natural son condenados a reencarnarse en una vida subsecuente en un animal inferior: mujer (90e-91d), pájaros, cuadrúpedos, reptiles y gusanos, peces y moluscos (91d-92c). 
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